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Jp R A NCISCO, POR LA DIVINA 
Mifericordia de la Santa Romana Iglefi^ 
Presbytero Cardenal de Sohs, Arzobifpo 
de Sevilla , del Coníejo de S. M. &c. 

Por las Prefentes damos nueftra Licen¬ 
cia , para que pueda imprimirfe la Oración 
Panegyrica-Moral, que en el Convento de 
Reverendas Madres Capuchinas de cita Ciu¬ 
dad predico el M. R. P. M. Fr. Francifco 
Pomar, del Orden Sagrado de Predicado¬ 
res, y Regente del Colegio de Santo Tho- 
más de ella, en el dia, en que celebró íu 
íblcmne Función, con el motivo del eftre- 
no, renovación de Igleíia, y translación 
de dichas Reverendas Madres a fu Claufura 
el Iluftrifsimo Ayuntamiento, y Cabildo 
de efta muy Noble, y muy Leal Ciudad: 
atento, a que á mas del general aplaufo, 
y acreditada erudición del Reverendísimo 
Orador, nos confta, por avernos hallado 
prefente, no contener cofa alguna, que 
defdiga de la pureza de nueftra Sagrada 
Religión, y buenas coftumbres. Dadas en 

nueft 



hueftfo Palacio Afzóbilpal de Sevilla a fíe¬ 
te dias del mes de Julio de mil fetecientos 
íeíenca y tres. 

F. Cardenal Arzobijpo de Sevilla . 


Pormand. do del Cardenal Arz.P 0 mi Sr. 


Dr. D. Antonio Salinas . 
Secretario. 
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¿pjTtpWCÍON ©5- EL. %E r AE%ENDISSlMO 
Ladre Maejlro Fr. Juan IBrito, Regente, que fue del 
Colegio Mayor de Santo Thomds de ejia Ciudad, Exa¬ 
minador Synodal de ejle Arzo'oifpado , ex-ProYmcial 
de Andalucía, y de Tierra Santa , y Compañero por las. 
!Provincias de Efpaña, e Indias del Excelentifsimó 
Señor , y PeDerendifsimo Padre Maejlro General 
del Orden de 'Predicadores. 

H E vifto eñe Sermón, que predicó el R. p. Ca- 
thedratico de Cano, y Regente de el Colegio 
Mayor de Sanco Thomis de cita Ciudad, Fr. Fran- 
cifco Pomar, y que por orden del Señor Dr. D. Pedro 
Curiél, Arcediano Titular, y Canónigo de la Santa 
Iglefia Patriarchal, Inquifídor mas antiguo, y J llez 
Superintendente de las Imprentas, y Librerías de la 
Ciudad de Sevilla, y fu Reynado, fe remite a mi 
cenfura, y deípues de averie con atención reflexio¬ 
nado, quede fufpenfo en la elección de dos extre¬ 
mos bien contrarios. Vno era extender la Apro¬ 
bación, elogiando ella Oración, como merece y 
otro, arreglarme al ejercicio precifo de Cenfor di¬ 
ciendo en breves palabras definido mi fentir. Alo 
primero me indinaba, ya el mérito de vna Obra 
tan bien ideada, como con delicadeza, y acierto 
difamada, y tan oportuna a todas las circunftm 
cías de la Fiefta; y ya porfer eftilo introducido y' 
platicado, hacer a la Obra, y también al Author 

fu 




fu Panegyríco; y alguna vez fuele fer Iá laudato-* 
ria vn prolijo defenforio, y larga Apología. Pera 
abunde cada qual en fu fenrir : al fin, atendido to¬ 
do , me vine á determinar a lo fegundo , cum¬ 
pliendo con decir mi dictamen' en términos pred¬ 
ios i y abítrayendo de los elogios (bien que mere¬ 
cidos ) dexar la libertad de hacerlo a los extraños: 
pues {obre fer fuperfiuos en mi pluma, eíla ntiñcii 
podra teñerfe por agena. No dudo, que qualquie- 
r.a, que lea efta Oración, fe hara vn Panegyrifta 
de fu Author , como lo fue aquel gravifsimo Au¬ 
ditorio, que oyéndola de fu boca, manifeftaba 
fingular complacencia en celebrarlo. Y el fer tah 
digno de efte aplaufo el Orador, es vna particu¬ 
lar gloria para mi. Cumplo con mi encargo, di- 1 
riendo, que no, he hallado cofa contraria a las 
buenas coftumbres, y Reales Pragmáticas de S. M. 
Afsi lo fiento, fabo > &c. en eñe Convento de 
San Pablo el Real de Predicadores de la Ciudad 
de Sevilla, en 9* de Julio de 17^3. 

Fr. 'Juan Brito: 
Mro.ex-Prov. 


LICEN* 




LICENCIA DEL Sr. JUEZ* 

J^L Dr. DON PEDRO CURIEL, 
Canónigo, y Dignidad de Arcediano Titular 
de la Santa Iglefia Metropolitana, y Patriar- 
chal de eíta. Ciudad , del Confejo de S. M. 
Jnquifidor Apoítolico mas antiguo en el Tri¬ 
bunal del Santo Oficio de la Inquificion de 
ella. Juez Subdelegado de las Imprentas y 
Librerías de eíta dicha Ciudad, y íu Partido 
Doy licencia, para que por vna vez G¡ 
imprima vn Sermón Partegyrico-Moral, q Ue 
(. en la Función de Dedicación del Renovado 
Templo de Religiofas Capuchinas, hecha en 
el vltimo dia de fus Féílividades por el Ill.mo 
Cabildo, Regimiento de eíta Ciudad, d'ixo 
el R. P. Lector habitual de Theologia Fr 
Francifco Pomar, Cathedratico de Cano Re* 
gente del Colegio Mayor de Señor Santo 
Tilomas del Orden de Predicadores, y Exa¬ 
minador Synodal de elle Arzobispado • aten 
i to a. no contener cofa alguna contra las 
buenas coítumbres, y Pragmáticas de S. M 
lobre quede comiísion miaba dadofuCen* 

fm 





íiira el M. R. P. Mro. Fí-, Juan Brito, Re¬ 
gente , que fue del mifmo Colegio, Exami- | 
mador Sinodal de dicho Arzohifpado, ex- 
Provincial dé Andalucía , y de Tierra Santa, 
en fu Orden de Predicadores, y Compañero 
del ReVeréndiísimo Padte Mro. General dá 
fu Religión por las Provincias de Elpaña, ¿ 
Indiasj con tal, de que a el principio de 
cada Exemplar, que fe imprima, fe ponga 
dicha Cenfura, y efta mi Licencia. Dada en 
el Real Cadillo de la Inqüificion de Sevilla 
a doce de Julio del año de mil fetecientos 
íeíenta y tres. 

Dr. D. Pedro Curiél. 


Por mandado de fu Señoría» 
■Juan Tortol ero. 
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HODIE SALUS DOMUI HUIC 

fatta ejl. Luc.cap. o 

QUI MANDUCAT MÉÁM CARNEM 
& bibit meum fanguinem, in me manet 
& e g° i” eo. Joan. cap. <J. 


EXORDIO. 
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° sé, Eminentiísimo 
Señor ,Excelentiísimo 

Magiftrado, no sé, 
de qué color vertiré 
mi eftilo,que fea con¬ 
veniente a nueftro a£ 
íumpto j cómo tem- 

v k , , v P lar¿ la lengua, para 
hablar conforme a las ideas, que dicen en 

' - A * el 


fr. 
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el alma. El gfan motivo, que nos conduce 
hoy a efte Templo, a fu primera vida pide, 
aclamación , fedividad , y aplaufo ; porque 
adorar a Dios prefente, en vn lugar de a- 
quellos, que fe dignó fepatar, y fantificar 
para fu Culto, fe celebró con debido aplau¬ 
fo en todo tiempo, deíde que huvo Reli¬ 
gión , {a) defde que ay Mundo; entrar a 
puerta franca, donde ha puedo el defpacho 
de fu abundante Miíericordia, a coda íolo 
de adorarle con aquel fanto temor, que inf- 
p¡ra a los hijos de fu gracia-, aun mirado 
deíde lexos alborozó a David-, (J») excito 
las grandes Almas de los Padres, que def 
canfaron , efpcrando las promeífas. Que fef¬ 
tividad, quanta, alegría correípondera a los 
que fomos de fuerte tan dichofa, que bebe¬ 
mos ya el gozo, como en fuente, en I a 
prefencia del mifmo Dios de la Eíperanza • 
(¡r) No ay color tan brillante, edilo tan 
fedivo, que no fea debido a tan grande 

aífumpto. Afsi en prueba de fu Fe, de í u 

pie- 

Vidc Calmet. Differt. de Templ. veter. Pía 1111 ' 

cap, 8, (c) Epift, adRomán»cap. 15* cap. 13» 
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piedad, y religioío Culto , lo contexto en 
todas edades el Chriftiano Pueblo , y ape¬ 
nas avra vna, de las que comprehende fa 
Chriftiana Epoca , en que no aya dado 
iluilres teílimonios Sevilla, de quanta - es en 
efte punto fu piedad, y magnificencia. Tes¬ 
tigo es, que gloriofamente lo acredita, ¡a 
innumerable multitud de Caías, que dedico 
al Divino Culto Sevilla , donde el decente, 
y fumptuoío adorno, la grave , y religioía 
vniformidad de Ritos, ion dotes, que por 
juila ponderación de fu gloria, las demuefi 
tran dignas hijas de fu . Madre nueítra Pa- 
triarchal Iglefia. Pues aora, quien de nofo- 
tros no ha vifto, de ocho años a ella par¬ 
te, las pruebas mas repetidas, y convincen¬ 
tes , de que el Pueblo Sevillano fe baña en 
gozo, íe vierte en feftividad, y aplauib, en 
tocándole a celebrar Dedicación , o Reno¬ 
vación de Templos? No ay duda ya, que 
el preíente aifumpeo pide gala, feftividad, y 
aplaufo. 

Aísi es, lo confieffo, a fu primera villa. 
Pero ay no se que trilles ideas en el alma. 




que , aun obligada de tan claros teftimomos, 
aísiente medrofamente a eftos aliños. Con- 
lerva ciertas, penólas reliquias la memoria, 
que prohíben colores brillantes a la lengua, 
íi ha de explicar con fidelidad las imágenes 
del alma.. De vna vez : el alegre, y feliz 
aípedlo de nueftro aífumpto , es en el alma 
infeparable del trifte fuceífo, que ocafionó 
la reedificación de el Templo Santo. 

El dia trece de Agofto del año paífado 
de fefenta y vno, tenia la fatisfaccion el 
devoto Pueblo de adorar a fu Dios en eft £ 
Santuario : entraba en el con particular con¬ 
fianza de hallar acogida en fu Mifericordia.» 
que fuponia obligada por los perennes ob- 
íequios de fus Efpofas, cuyos caitos efpú' 1 ' 
tus ion perpetuos Satélites de eífe Thronoj 
grato íacrificio de fus Aras, y Syrenas dul¬ 
ces de fu Gloria. Inípiraba nuevos alientos 
á la confianza, que aquel dia, por difp etl " 
íacion Apoítolica, eílaba expuefto a la p u " 
blica veneración, brindando los indultos o 
el Jubileo Circular. Y íolo cito ? Eftrivaba 
la confianza de Sevilla íobre el mas tierno 

apo- 


apoyo de íu piedad devota. Celebrábale en 
ella Iglefia el nuevo Titulo de Patrona de 
las Efpañas , declarado a nueftra Soberana 
Emperatriz en el dulce Myfterio de fu Pu~ 
riísinaa Concepción. 

O Dios, y qué dia tan fereno , y tan 
feguro! Qué nobles Titulosj para la paz, 
confianza, y íeguridad de el Pueblo! Pero 
ó adorables fecretos de tu Providencia! En 
eñe dia, en ellas circunílancias, fe prendió 
el voraz incendio , que en pocas horas re- 
duxo lo mas'prcciofo de el Templo a ceni¬ 
zas. Prendió, a pefar de la mas zelofa di¬ 
ligencia, en las efpecies de la adorable Hoítia- 
en fin penetró con voracidad a 1 Q interior 
de el Mónafterio, halla poner en prudente 
fuga los Efpiritus de cífe Coro; y llegando 
a extremos nueftra deígracia, hizo el fueo 0 
que Efpofo, y Efpofas dexaflén la Claufura: 
bien que , para acreditar, (a) que jamas fu¿ 
tama la inundación de fu ira, que alcance 
a contener los empeños de fu Mifericordia; 
cuydó de confervarfe en las Sagradas For- 
m as, que fe guard aban en el Sagrario , y 
( a ) Píalm.76. ¡r. n, Cq 
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fe libfáfon, X buena diligencia, de el Incen¬ 
dio. 

Si ellas trilles memorias, que coníerva 
el animo , iníeparables de el preíentc aflump- 
to, no piden otro color, que el alegre, y 
feftivo, fera ya conveniente, y oportuna 
la Mufica en los lutos. El que a la trillé 
hora de el fucelfo virtieron los roílros Se¬ 
villanos, no era efeólo íolo de fu innata 
humanidad , indicaba reconocer mas alta 
califa de fu dolor. A la verdad, II el coloí’ 
pálido es el mas proprio, para pintar la conf 
ternacion, y el furto, jamas, creo, fe vio tan 
bien pintada vna doloroía confternacion de 
Sevilla. Y es, que fi ay piedad en nueftros 
pechos, fi nos preciamos mas de Philofophos, 
que de Chriftianos, a el oir, que el fuego 
deftruia el Templo , deftrozaba vn Santua¬ 
rio , donde tenia Dios el mas puro, y reve¬ 
rente Culto , en vna hora , en vnas circunf 
rancias, que prometían la confianza mas 
fegura, ella, como al vmbral de vna refle¬ 
xión obvia, entender, fofpechar, fi f cn * 
fuego de la Divina Ira, provocada por nuef 


tía temeraria confianzaen delprecio de la 
íantidad de la conciencia. 

Si efte fue, como debió fer, el pr¡ n , 
cipal motivo de tan dolorofa confternacion 
y fuño, que mucho feria, que quando ce¬ 
lebramos alegres la feliz feftauracion de el 
Templo , dieífemos parte a la triftecomme 
moracion de fu motivo ? Pide fi n duda vna 
religiofa congruencia, que la alegre a a j 3 
con que celebramos la nueva Miíericordia* 
íe rocié con la ceniza de aquel f ueCTO / 

feñal de confufion , y penitencia , armando 

vn perpetuo defpertador en la memoria, 
Afsi Moyses pufo nombre de Incendio a vn 
lugar, que abrasó Ja Ira de Dios enojado 

W P ara P oner vn fiad °r de la emienda en 
el monumento de el caftigo. Efto feria en 
trar a el Templo con aquel arreglado efnirí 
ÍJ. de P iedad Ghríftiana, q ue -nos enfefió' 
ios por fu Real Propheta. (b) Entraré,, 
dice. Señor , traído de tu gran Miferkor- 
dia } en tu Cafa, y adoraré en tí Santo 

——.___ < Tem- 

( a ) Lib. Numen cap. ir r f 
<¿> Plalm. ,, ca P .¿ 





iTemplo 'con vn reverente temor de tu Jufii- 
cia. Entremos, pues, con alegría de efpiri- 
tu a celebrar la Mifericordia en la reftau- 
racion de el Templo •, pero templando la ale¬ 
gría con aquella modeftia reverente, que es 
propria de vn hijo de buena índole, quan- 
do le reconcilia con fu enojado Padre. Eft® 
temple pide núeftro affumpto, y en etu 
mixtura de afeólos confiftc fu color proprioi 
Alsi explicaremos con fidelidad religiofa lá s 
imágenes, que conferva el alma. 

Si yo huviera de buícar exemplares vi 
vos, para arreglar a fu imitación nuóftros 
eípiritus , no los bufeana fuera de ellos 
Clauftros, cuyas penitentes Virgenes alcan¬ 
zaron mas de cerca la conílernacion, y e 
golpe. Quien ponderara dignamente fu do¬ 
lor en aquella hora, en que vieron W& 
de fu Templo el verdadero Efpofo de 
almas, el centro de fus fufpiros, el defej* 1 ' 
fo de fus defeos? Quando, como tr»i« 
Palomas dexaron las Cabernas, en que r 
hitaban, fin mas confíelo, que la f a S^ a 
fOtura.de aquel collado, en que an ^ 
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fus eípiritus ? Quando íe vieron rodeadas de 
el ayre de aca afuera, tan peregrino en íu 
Glaufura ? Aquí fué (permitafenae acomo¬ 
darlo) donde aquella preciofa tierra, (^ cu¬ 
yo interior no penetro el ojo de el Ave 
mas atrevida, a violencias de el fuego dexó 
regiftrar las preciofidades , que ocultaba, 
haciendo advertir confufo , a el que la ob- 
fervo curiofo: que no fe halla fabiduria 
verdadera en tierra de fuavidad, y c ] c deli¬ 
cia. Corrieron ( como en otra confternacion 
las Virgenes a fu Sacerdote (A) Onias) ala 
piedad de nueftro Eminentifsimo Prelado 
íu magnificentifsimo Patrono j y aunque 
encontraron en fu afylo el mas oportuno 
confuelo, no por efto ceífaba la caufa de fu 
dolor, que confideraba mas alta fu refinada 
piedad. Lloraban fu defgracia én el fuceífo 
no como las Nimphas del prophano Tem¬ 
plo de Apolo, las que infulto con ^racia el 
Padre San Juan Chryfoftomo, (cf porque 


B 



(a) Lib. Job. cap. j 8. á y 7 5. víq. ad 13 

( b) Lib. i.Maclub. cap. 3.cap. i 9 . 3 


r (< 2 ,?« Sjfi?’ Ub ’ cont - qu¡ etiam eft de 






lloraban la debilidad de fu Dios fingido, 
que no pudo libertar fu Templo de el in¬ 
cendio ; antes confeífando reverentes la for¬ 
taleza j y poder de el que fabe enójarfe, y 
perdonar, íalieron a íu deítierro lloioías, 
pero confiadas; y aora que las conduce la 
Mifericordia, (a) vuelven a coger el fruto 
de fu efperanza, entrando con alegria en el 
renovado Templo ; pero vellidas fiempre de 
las cenizas de vn temor lanto. 

Entre los Vaticinios, con que a fu vi- 
tima hora confoló a fu hijo el Santo Viejo 
Tobías , vno tiene con nueftro allumpto 
alguna íemejanza. Al fin, hijo, le dice , I a 
Caía de Dios, que fe quemó en Jerufalén 
fe volverá gloriofamente a edificar , y vol¬ 
verán á ella todos los temerofos de Dios: 
Domus De i y qm in ea incenfa eji , ¡teruffl 
reeedificabitur , (b) ibique revertentur omnt{ 
timentes Deum. En el primero de Efdras (¿) 
fe refiere la reedificación del Templo, a 
que, como quiera, miraba elle Vaticinio^») 

r-——-——- 

<«) Píalm. i* 5 - (¿) Lib. Tob. cap. 14. « a P* 

1. Eídr. cap. 3. (O VidcCalma lúe. > 




* A 

Hizofc cfta por el religiolo fervor del Sacer¬ 
dote JESUS , auxiliado de el piadoíb Prin¬ 
cipe Zórobabel. Y aunque no necelsitó de 
el auxilio de V. Exc. a nueftro Ern. mo Pre¬ 
lado , para la reedificación de elle Templo, 
porque era corto empeño para fu corazón 
magnifico, es oportuno notar con San Gc- 
ronymo, el proceder de acuerdo, la vni- 
formidad de ánimos, que huvo, y ay en¬ 
tre los dos Principes, entre el Sacerdocio, 
y el Imperio: JunBis animis , atque conji- 
lijs ínter eum , qui de Tribu Regia tjl , & 
eum , qui de Levitica Jiirpe defeendit. (a) 
Bien acredita la magnificencia de V. Exc. a en 
ellos Cultos, que fe anima con la mifina 
piedad de nueftro Em. mo Prelado. 

Según Efdras, (b) en la folemnidad de 
aquella reedificación no íonaban los afeólos 
con vniformidad; porque fe percebla vn cla¬ 
mor mixto de trifteza, y de confuelo, de 
lagrymas, y rifa, de aplaufos, y lamentos; 
de tal fuerte mezclados, ¿> confufos, que 

® 2» nrt 


( a ) D. Hieronym. in Zach. cap, 6, 
i,Efdi\ vbi fupr. 




ho los difcetma bien el oído. De la alegría 
bien manifiefta es la caula, porque celebra¬ 
ban la Mifericordia, que los rcíiituia de vn 
deftierro á fu Patria , y fobre todo el fin- 
guiar confiado de adorar a Dios en íu Tem¬ 
plo reedificado. Es tan natural la caula co¬ 
mo tocamos en el dia. Pero de el llanto íe 
diíturren con variedad los motivos. Algu¬ 
nos creen, que lloraban , los que vieron el 
antiguo deftruido Templo, porque no les 
parecía igualmente hermoíb. el que celebra¬ 
ban reedificado. No podemos llorar por 
efte motivo i porque, como de el Ara de 
el Sol el Ave de la Arabia, aísi de las ma¬ 
nos de nueítro Eminentífsimo. Prelado fe le¬ 
vanta fobre fus cenizas efta Iglcfia, en todo 
mejorada , y mas hermofa. 

Otros pienfan , que lloraban , reflexro 
liando , que los que murieron , durante e 
deftierro, no tuvieron la dicha de adota 1 ' 
a Dios en el Templo renovado. Si acaío 
íucede aca lo mifmo, nos queda el í011 ^ 
fuelo de efperar, que algún dia le adorare 
pros juntos. í n 


■ & 

i ■ La verdadera dula dé 'mezclarle cqij 
Jagrymas aquel, aplaufo , era,, que. celebra¬ 
ban la Miíericordia de iü Dios ya reconci¬ 
liado , fin olvidar la Ira, con que deftruyó 
aquel Templo. L&tdbdntur de Deo irdto y 
& jam fibi reconciliado, (a) Efte es el efi 
piritu de aquel revertentur timentes Deutn , 
y el mifino, con que vuelven las Religio- 
fas a fu Coto; eítq es, adorando a Dios 
en fu Mifericordia, fin olvidar, fu enojo, y 
Tanta Ira. 

Y fi aquel Templo reedificado por 
JESUS, excedió en gloria a el edificado 
por Salomón; (b) porque, aunque inferior 
en el material ornato, lo recompensó la 
felicidad, de honrarfe con la pretenda de 
Jefu-Chrifto; con quantas ventajas a aquel 
Pueblo le adoramos nofotros pretente v 
Sacramentado í Aquí entra a habitar con 
permanencia , no folo el Templo , (c) 
fino nueftras almas, donde bufea decente 

man- 


( a ) Glofí. Lyr. Alap, & Calmet hi c 
.. i b) Api cap. 2 . cap. I0 . Vid.Lyr, & Caira, 

U) Them.excap.d.Joan, 
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manfion, y deícaníofu fineza. Imploremos 
el auxilio de fu gracia 
odo de recebii 


AVE 
MARIA. 


hodib 










J LUS DO MU I HUI( 

fafta eji . 

\¿vi ivisimuüCAT MEAM CARNEM 

& bibit mcumfanguinem , inme manet & 
ego in co. Luc. 6c Joan. cap. j am c i t '* 

T"V T rm » «. 


INTRODUCCION. 


a hacer feliz 
la Caía de Zaqueo el 

mifino Jefu - Chrif- 

tq , que Sacramenta¬ 
do adoro. T. E. S. 
No pretendo vfar de 
nueftro Evangelio, 
ma s> que las vtiles 




V PrA J r . — * a uw iai> vtues 

verdades, que fon primera intención de fu 

'fe 















eípiritu \ y miran a las verdaderas medras 
de los nueftros. Y afsi, aunque pudiera, 
ttanlportandome a otras ideas, figuiendo la 
libre Ley de Tropología, entender en Za¬ 
queo ( a ) (obre la Higuera el efpiritual en- 
gerto de vn hombre , para frutos de la 
gracia: y las Religiofas Vírgenes de elle 
Coro, efpiritus, que taladas las ramas inúti¬ 
les de el Hombre Viejo, fon pendientes 
frutos de la Cruz de Jefu-Chriftofolo di¬ 
ría lo que a todos coníta: Que abrazadas 
con la Cruz de fu Efpofo en amarga peni¬ 
tencia, le obligan a habitar en fu Templo, 
y en fus almas, como en la maníion mas 
delicióla. Lo mas es, que las circundan- 
cías, que he ponderado en el Exordio, m s 
necesitan con naturalidad a otros aífump' 
tos. 

Entró Dios ya otra vez en ede Teñí' 
pío , donde tuvo algunos anos reverente 
Culto, como alia de Zaqueo, de ellos p e 

nitentes Efpiritus. Corría favorable el deípa- 

cho 



O) D, Ambrof» lib, 8, in Lúea na» 



ello de Talud, y miíérieordfa , que ofreció 
a, los que le adoraífen dignamente en efta 
Caía. En eftos términos, y con las circunf 
rancias ponderadas en el Exordio, íobrevinp 
el trifte fracafo, que hizo falir Hoftia, y 
adoradores de el Templo. 

Hoy vuelve, a él nueftro "Dios por eípe- 
cial Miíerjcordia, ofreciendo íaludable fa- 
vor en el dia. La inclinación de fu pie¬ 
dad Divina feguramente fe demueftra en la 
prompta reedificación de efta Caía; como 
pudo inferir Zaqueo de la prifa, C qn que 
le mandó difponer la Tuya. Pero fi quere¬ 
mos coger el fruto de la ofrecida Mifericor- 
dia, lo hemos de adorar, fin perder el in¬ 
cendio de la vifta. Es decir en fumma; 
Que gozaremos la falud , y felicidad , que 
nos ofrece Jcfu-ChriJlo , quando entra a per¬ 
manecer en el reedificado ‘Templo } Ji lo ado¬ 
ramos con aquel fanto temor , y reverencia, 
que nos inclina d fofpechar , ft fe aufento 
por nuejlra culpa. Afsi podremos verificar ; 
diodie falus domui huic fafta ejl. 

r c No 
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No fe pueden pintar empeños tan con¬ 
trarios , como los de la Bondad de Dios, 
y la ingratitud de el Mundo. Dios por fu 
Bondad empeñado en infinuarfe por mil 
medios , y por otros mil empeñado el Mun¬ 
do en defatender, y aun defentenderfe de el 
beneficio. Dios huleándolo, y aun vulgari- j 
zando fu prefeilcia; y el Mundo tan efqui- 
vo , como defatento, volviéndole la efpal- 
dal Aun en los entes de la naturaleza , en 
que fuete bufear el hombre fu delicia, .fe 
coloca, íc-intima, como valiéndole de fu 
criatura, para que el hombre lo adore, y : 
en fu corazón lo admita •; pero eñe, como 
haciendo gala de fu ingratitud rebelde, co¬ 
mo fi tuvie'flc por moleña la infinnación de 
el numen •• ya que- no puede negarfe a la 
noticia, trabaja, fe enfurece, como la otra' . 
Sybila, por defaíojarlo de fu pecho con vio¬ 
lencia. 

Bacchatur vates, magnum (ipeUore pofsit, 
Excufijje Deum ::::::: Virgil. 

Con eftos íéntimientos, dixo David , que c *' 
hombre necio negó a Dios con el mi fino 

cora- 








ip 

¡ corazón, que formó fu mano : Di kit inft- 
piens in cor de fino : non efi Deus. {a) Y 
aun conocido efte rebelde genio,, disimu¬ 
lando defacato tan íacrilego , mas, y mas 
empeñado en obligar a el Mundo; quien 
podra deícribir las inventivas , y como eftra- 
tagernas, que íabemos por la Divina Hilto- 
ria, vsó empeñada fu Bondad, por hacerle 
conocer, por ganarle a el hombre la incli¬ 
nación ? Halla, manifeftando mas, y mas 
fu empeño, explicar, que guílaria habitar 
con noíotros. Qué de dignaciones, myfte- 
rios, y maravillas, no ollentó a Ifraél en 
la famofa Arca! Allí fe hacia conducir, co¬ 
mo en figuras; habitaba en Tabernáculos, 
y en Tiendas; fe deleytaba con la fé de el 
Pueblo, y fe engrandecía, al verlos, que re- 
ligioíos zelaban fu adoración, y Culto. Al 
fin, fe hizo labrar vn Templo, dando tra¬ 
za, y materia a el Rey mas poderofo, y 
labio: fe permitió a laviélima, y íacrificio: 
ofreció la atenta inclinación <¿p fus piedades 


(<*) Píalm, 13.cap-x. 




a fus devotas fuplicas, y oraciones; (a) y 
para darles alguna idea de fu grandeza, lle¬ 
nó algún dia el Templo de fu Mageílad, y 
gloiia. 

Y qué > Podremos penfar, que ellos 
aparatos eran termino de íus empeños efec¬ 
tivos ? O ternura de fu amor! Eran como 
eníayos, para obrar el inefable Myílerio, 
por el que dilponia habitar realmente con 
noíotros. Iba, como por grados, deponien¬ 
do el Mundo, para que prevenido de el be¬ 
neficio , lo recibieífe debidamente a fu tiem¬ 
po. Pero aquí de la atención. El corazón 
de el hombre poífeido de fu vicio, con def 
ordenado amor á las hechuras de fu mano, 
halla el Templo de Dios trataba como lu¬ 
yo ; y convirtió en lifonja de fu vanidad 
el Culto proprio de la Mageílad de Dios; 
halla, que con monílruofa Religión, con 
necio culto, vino á adorar vn Dios de cal, 
y canto. Algunos de fus Prophetas, inílrui- 
dos de el ígcreto por la gracia, penetra¬ 
ron 


í a ) lab, j, Paralip, cap. 7. 








ron todo el ¿{pirita de ííi idea , y ce [ e . 
braron anticipadamente nueftros dias. Cla¬ 
maron con energía por íacar de fu error á 
el Pueblo, pero no dexó fu ingratitud el 
Mundo. 

Tanto fe irritó Dios de ver aísi per¬ 
vertida la idea de fu Culto , que ya le ofendía 
la memoria de aquel Templo; volviéndola 
malicia de el hombre en inftrumento, para 
irritar fu ira, el que eligió por Trono fu 
Mifericordia. Con elle efpiritu pronunció 
aquel dcfprecio por líalas : Qué Templo es 
# > h W Ca f a > í a ) que queréis edificarme 
en la 7 ierra ? El Cielo es mi Templo 
decente filia-, la Tierra un efe ano, vn ^ 
pete humilde de mis plantas: preparad co 
razones contritos, y humillados, f queréis 
que habite con vofotros. El Templo de Dios* 
el Templo de Dios (les dixo por Jeremías) 

_.___ f>n 
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fon exprefsiones de necia confianza , fon men¬ 
tiras de vuefira boca , por el vicio de el 
corazón , que las dida. 

Efedo fue de íu jufto enojo, que fe 
vierte vna Fabrica tan magnifica hecha eftra- 
go de el furor, y parto de las llamas: bien, 
que en prueba, de que no reprobaba la 
Fabrica de fumptuofos Templos , fino la 
perverfa idea de fu Culto, les concedió ree¬ 
dificarlo, hafta que, acelerando ligios la 
veloz efphera de fus defeos, llegó el dia de 
facar a luz las fombras, á realidad las figu¬ 
ras , y poner en claro fus ideas; y dcíci- 
frando en vn íblo Myfterio los disfrazados 
enigmas de los Vaticinios; vniendo fu Di¬ 
vinidad a nueftra carne en el caftiísimo 
Vientre de vna Madre Virgen, logró la 
mas intima vnion con noíotros; y explicó., 
que elle era el deftino de Arca, Templo., 
inventivas, y milagros. Coronólos todos en 
efle adorable Sacramento, en que vuelve a 
el hombre, para eterno beneficio, lo qu s 
de fu naturaleza avia tomado. Aísi abierto 
el comercio entre Tierra, y Cielo, ya eS 

Dios 


Dios tan tratable cómo vnó He nofotros. 
No puede íiibir mas el empeño de el bene¬ 
ficio ; pero ni mas pudo exceder la ingrati¬ 
tud de el Mundo , íi en la adoración, y 
participación de. ellos myílerios no ella ar¬ 
reglada la idea de nueftro Culto. 

Elle breve Synopfis, que avra pareci¬ 
do larga difgrefsion a algún fevero , he vfa- 
do como vn preciofo Exordio, que nos lle¬ 
va al centro de mi aífumpto. Quien no to¬ 
ca en elle tradlo fucceísivo, que llevó la 
Providencia de Dios con el Mundo, que 
ha fido conftantemente fu cuydado fantifi- 
car al hombre, y elevar fu Efpiritu, pata 
habitar en él como en Templo Tuyo? No 
clama otra cofa el Maeílro de la Religión 
San Pablo, fino que nofotros fomos Templos 
de Dios vivo: (a) que en nofotros habita, y 
anda -, (b) que nuejlros miembros fon Tem¬ 
plos de el Efpiritu , que nos fantifca.fc) & 
elle fin íe ordenan todas las Obras de Dios, 

todos 


(a) i r 4d Corint.-j, 

(¿) i.adCorinr. 6. 

(O vadCorinu 
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todos los myArenos; y a efto miran los j 

materiales Templos, que dedicamos á íii i 

Güito. Quanto fe obra en la Fabrica ma¬ 
terial de vn Templo, dice el Gran Padre 
Auguftino, (a) fe completa, y verifica en 
la edificación de nueftros efpiritus. Y aun 
por tanto, argüía con agudeza San Juan 
Ghryfoftomo, ( b ) por vn Tolo Templo, 
que leemos deftruido por Jefo-Chrifto, ía- 
bemos, que levantó tantos fobre fus ceni¬ 
zas, quantas Almas habitó, y habita por fu 
gracia. 

Ya aquí no puede huir el Chriíliano 
de vna confequencia, en que efta nueftra 
Religión, como en breve ííimrna. Que el 
Templo material, y fu decente adorno, en 
tanto agradan a Dios, en quanto dan vn 
infigne teftimonio de nueftra Fe, y religio- 
ía piedad, que es todo ordenado , como 
medios, a nueftra reconciliación : Que fu 
fymetria , afleo , y ornatos exteriores, fon 
fymbolos de la intima piedad , y pureza de ' 
. — las 

( a ) O. Aug. Scrm. 15 2. de Temp, % 

(¿) D, Chryíoftt Orat, 3. ádverf. Judíeos prop« fifi* 
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las virtudes, que nos hacen legítimos ado¬ 
radores ; y ■ de aquí, que no agrada tanto a 
Dios, que le adoremos con magnifico apa¬ 
rato ; como fi 1c damos Culto con vn co¬ 
razón reverente, y contrito. Eíte es el fon¬ 
do, y eípiritu de quanto nos dixo por fus 
Prophetas, y Evangelio. Pues aora: y fi 
nofotros liemos caído en el vicio de per¬ 
vertir la legitima idea de eíte Culto, no nos; 
confeífarémos reos de el Divino enojo ? Si 
hemos pueílo temerariamente nueílra con¬ 
fianza en el aparato exterior , en la que lia-' 
man fin razón magnificencia; por qué no' 
dire con San Geronymo, (a) que hemos, 
dado en la perverfion de el Culto, que re¬ 
prehendió Jeremías a el otro Pueblo > S¡; 
nueílro Culto , con poco de aquella piedad; 
intima, que jüftifica la conciencia, ha dia¬ 
do en vna vana oílentacion de ceremonias, 
qué mucho, fi dixere, lo que San Bernardo 
(b) con igual motivo; ello es, que le da > 
algún ayre a el antiguo Rito de los Judíos > 
D Miht 


( a ) D. Hieronym.incap. cit. Jercm.vbi íup. 
( b ) D. Bernaid. in Apolog. ad Guill. Abbat, 
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Mihi quodammodo repr¿fentant amiquum 
TUtum Jud¿eomm. Si aísi huviera fido por 
nueftra miferia , que conducencia tendrían 
todas las ponderadas circunftancias, para que 
nos mantuviera Dios fu Miíericordia i 

Tan lexos efta de aplacarfe Dios por 
eíle medio, que fi todo aquel Culto tan: j 
ponderado en el Exordio , fe mezcló de va¬ 
nidad ó de otro vicio, de los que impi¬ 
den la pureza de el efpiritu, que es la re¬ 
gla jdel Culto religioío , podemos temei;, 
que nueílra mal fundada confianza provocó- 
el incendio de la Divina Ira. El que dixo, 

(a) que : El azote, no fe acercaría a fu Ta¬ 
bernáculo, no es creíble, que permitiefle 
arder el fuego en fu Templo, {b) fino es a 
íbplos de. nueftro pecado. Excmplar tenemos ¡ 
en el Templo de los Judíos. Y aun quando 
converíaba viador entre noíotros, no huvie¬ 
ra encontrado cordeles en el Templo, con 
que hacer aquel azote de fu enojo , íi no 
los huviera llevado la mifma culpa de los 



Pfalm. 90. 

t-l Carel, Cayctan,in Joan.cap. z, 15?, 
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prophanadorés facrilegos. Que mucho pues, 
que íofpechemos temerofos , y temamos 
confufos, que en efte lugar , en aquel dia, 
en tales circunftancias, que folo prometían 
favor, y mifericordia, fi ardió el fuego de 
la Ira, fue provocado por nueftra temera¬ 
ria confianza-, o porque pervertida la reli- 
gioía idea de íu Culto , contentos folo con 
el exterior aplauío, deícuydamos de la pu¬ 
reza de los efpiritus j o porque dando el 
corazón de vn abyífno en otro , {acudiendo 
toda contrición , y temor fanto , dio parte 
á prophanos embelefos, cuyos torpes alhagos 
mira Dios como abominaciones en fu Tem¬ 
plo. Que sé yo? Santo es el temor , que 
nos inclina a fofpecharlo aísl, y efte ha de 
cortear la debida diípoficion, para coníeguir 
en el renovado Templo la prometida falud: 
Hodie falus domui buic falla cji. 

Efta falud , nos ha dicho Dios mifino, 
no la ha de obrar, fin que la obremos no- 
fótrosporque, aunque nonos huvo me- 
nefter, para criarnos, gufta de dar parte 
en nueftra falud a nueftro mérito. Pues no 
D 2 .. ay 
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otro medio , dice San Pablo, (a) para 
alcanzar la eterna Talud, que vivir exercita^ 
flos de vn Santo temor : Cum metu , & tre¬ 
mare vefram falutem operantes . Eñe es el 
modo de recebir la Mifericordia de Dios en 
Tu Templo; porque, como el corazón, que I 
le teme, es el que le agrada, como es el 
Templo, que guftofamente habita > por eñe 
medio fundaremos bien la confianza, y en 
la reedificación de el Templo encontraremos 
la nueftra. 

Tal era la diípoficion, con que Za¬ 
queo entro en fu Caía la Talud de Jefm 
Chrifto.. Elevo Tu efpiritu ^ dice San Ambro¬ 
llo , ( b ) hafta poneríe {obre la vanidad de 
los Judíos; y corrigiendo en si los yerros 
paflados, mereció hoípedar en Tu interior a 
Jefu-Chrifto : Vanitatem Jud¿eorum vefigio 
fuo proterens, errata quoque corrigens fu- 
per ior i s ¿etátis , interior i domus fu je recepit 
hofpitio . Confiemos, pues, nofotros de re¬ 
cebir (*) 


(*) Epift, ad Philip, cap. 2. f % 12, 
i & ) Aiubr, lib, 8, in Luc. 








ccbir en eñe renovado Templo la Miíeri- 
cordia y pero no pongamos nueftra confian¬ 
za en el exterior ornato, no en el aparato 
íumptuoío, no en ceremonias, ni liiperfi- 
ciales aplaufos; fuba mas alto nueílro ef- 
piritu, figuiendo las generólas pifadas de 
Zaqueo, y facrificando con las demás paf- 
fiones aquella vanidad de los Judíos: corri- 
jamos, borremos con la elponja de vn te¬ 
mor Santo todos los pallados yerros, que 
lantamente íbípechamos, encendieron el fue¬ 
go de el Divino enojo. Aísi verificaremos 
en noíbtros la íalud ofrecida en perfona de 
Zaqueo : Hodie falus domui huic fatta 

ejl- 

No sé, fr adolece Sevilla de algún vi¬ 
cio , ó perverfion en ella idea. Es innegable 
fu piadofa propenfion á el Divino Culto, 
fu oftentacion en la íolemnidad, y aplauíb: 
en el adorno de lias Templos' galla vn pri¬ 
mor decente, y exquifito: no ay cofa mas 
vifible, que la commocion, y alegría de 
fus ánimos, en tocándole á celebrar Dedi¬ 
cación de Templos; afsi, no necefsita de 

eíU- 




eílimulos Sevilla , pata acreditar fu piedad 
con efte genero de pruebas. Pero como 
ellas expresiones jde Tuyo virtuoSas , fe Sue¬ 
len viciar por extrañas circunílancias, que 
se yo, íi neceísita de corregir, y caíligar 
con Severidad ella idea í Qué Sabemos, Si 
todo el aparato exterior le vuelve en IiSon- 
ja de la vanidad, ü bulle la emulación, íi 
con perjuicio de la piedad reyna aquel vi¬ 
cio, que halla el Templo de Dios lo mira 
como Suyo? Lo cierto es, que tanta pie¬ 
dad , como promete el aparato, debía te¬ 
ner neceíSariamente otros efe&os , otra 
emienda; otras coílumbres debían íer Sus 
proprios Srutos. 

Con ellos juílificó Zaqueo Sus obse¬ 
quios , y lu Culto: con ellos mereció, que 
entrañe en Su CaSa la Salud de JeSu-Chrifto. 
To , Señor , dice, (¿i) parto mis bienes con 
los Pobres\ y Ji he des fraudado algo, lo 
rejlituyo quatro veces. Como íi dixera : A 
mi me mueven , y yujlifcan tus preceptos : 

mi 


( a ) Tciti, in led, S, Evang. vi Lamy ¡n Harmon.hic. 








mi confianza efia en reBificar mi efipiriiu : 
conozco , que mn dia de tanta mifiericordia, 
que entra el mifimo Dios en mi Caja, pide 
otras cofiumbres , y otra mida. Eíle es el 
fiuto de la verdadera , y legitima piedad 
azia los Templos: aísi juftificariamos las 
religiofidad de ntieflro Culto, y lograría¬ 
mos la Talud, que Dios nos ha ofrecido : 
Hodie Jalas domui huic faBa efi. 

Yo confieífo, que no puedo apartar 
de mi atención las circünftancias en que 
deftrozaron las llamas efta Iglefia. Ellas 
coníideradas con algún fentimiento de pie¬ 
dad , nos dan grave fundamento , para te¬ 
mer , fi nofotros encendimos el fuego de el 
Divino furor. Por lo miímo, que nueftra 
confianza fe hallaba protegida en aquella 
hora con los nobles Títulos , que tan jufta- 
itiente fe ponderan , era mas eftrecha nuef 
tra obligación a agradecerlos con el mas 
arreglado, y reverente efpiritu. Pues fi en¬ 
tonces, quando efperabamos con fecundad 
Mifericordia, llevamos aquel golpe & de l a 
Ira, no debiendo atribuirlo a debilidad de 

los 
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los Patronos , lera religión íbípechardefecfto 
nueftro. A entender aísi inclina la piedad 
de vn corazón Chriítiano formado con la 
luz de el Evangelio. Era, entre otros, ti¬ 
tulo de nueftra confianza, el Patronato de 
nueftra Soberana Reyna, en aquel Myfte- 
río tan venerado de Sevilla , que es el em¬ 
pleo de fu devoción, y fu ternura. Pues 
aora: quanta feria nueftra culpa, quanto 
irritaríamos la Divina Ira, lo podemos co¬ 
legir , de que no la contuvo tanta proteo-, 
cion. 

Quando quifo Dios oftentar fu jufto 
enojo, (a) por averie ofendido contra 
Moysés fus hermanos, dice el Sacro Texto, 
que los hizo llamar a el Tabernáculo; y 
apareciendo Dios a la Puerta {obre la Co¬ 
lumna de Nube, Throno otras veces de fu 
Mifericordia; y explicando clefde ella fu 
provocado enojo. Dios, y Nube huyeron 
de el Tabernáculo, dexando en María en 
teftinaonio de fu ira las manchas de vna 


ver- 



(*■) Humeror. cap. 12. f, 10. 







vcrgonzóía lepra : Ir Mus contra ' eos abijt- 
Nubcs quoque recefsit, qu£ erM fuper Da- 
bernaculum. Coa eñe eípantofo exemplar 
fobraba fundamento, para nueftro temor. 
Porque, quando nueftros Cultos íe cubrian 
eon la Nube, que extendió Dios en protección 

de los mortales , no creo, que Ies pudo 
responder el Cielo con tanto enojo, fi no 
es provocado por nueftro delacato. A vn 
tiempo mifmo atrojó eñe a Dios, y J a 
Nube, que nos protegía, de f u Templo* 
porque no podía defendernos la Nube nuef 
tra Patrona, fi con necia confianza provo¬ 
cábamos en el dia de fus Cultos la Divina 
Ira; no procediendo en la arreglada inteli¬ 
gencia, de que es antes Madre del Santo 
tenror, que de nueftra confianza. (4) 

Pero en fin, hemos de entender, que 
«* incendio de efta Caía fué tan efecto de 

j fÍí na Ira J qÜe n ° ^ uedar ®n reliquias 
de Mifencordia ? O Dios Santo! Quedaron 

tantas,, quantas cenizas, y ruinas .Fue vn 
E golpe 


(«I Eccleíuft, cap. 14, 




golpe ordenado a ñüefifá cónfufíoh J y 
emienda. Habla San Juan Chryíbftomo, {a) 
reflexionando el incendio de vn Templo, 
aunque prophano. No ofendió, dice el 
fuego a vueftras vidas j porque no gufta 
Dios de nueftra muerte, fino de nueftra 
emienda: ardió fu Ira, como inftrumento 
de fu Mifericordia. Pudo explicar fu enojo, 
quitando la vida a algún prophanador fa- 
crilego; pero ello fe borraría de la memo¬ 
ria luego: dexó las cenizas, dexó las pare¬ 
des , para monumentos, y reliquias, que 
deípertaran algún tiempo las conciencias. 
Ingenio es efte, concluye el Chryfoftomo, 
induftria es de vn Dios, que corrige coi» 
el caftigo, y buíca en nueftro temor fu 
verdadero Culto : ‘Tam ingeniofus , tamqut 
indujlrius ejl Deus nojler. 

Aun confervó Dios otra reliquia, qué 
demueftra mas el ingenio de fu Mifericor- 
¿lia , y acafo la Protección de nueftra So¬ 
berana Reyna. Deftruyó el fuego las efp e "' 

ci^ 

() S. Joan. Chryíoft. vbi íupr, l¿b, concr. GcntU tS * 
non longé poli pixdlfta. 





cíes de la adorable Hoília expueíta a la ve¬ 
neración publica ; pero no toco el incen¬ 
dio a las que fe guardaban en el Sagrario. 
No es piedad fuperfticiofa, reflexionar efta 


circunftancia. Eftas no tienen comunica¬ 
ción con los de aca fuera, en quanto e£ 
tan detonadas a la Comunión de f us 
Virgenes Eípofas; de cuya penitente difpo, 
íicion debemos prefumir, que tenia Dios 
en fus pechos debido Culto, y decente Ta¬ 
bernáculo: Aquella expuefta a la venera¬ 
ción de todo el Pueblo, lo eftaba tal vez 
a el deíacato de vn Sacrilego, ó vn p ro _ 
phano, que pudo irritar el Divino enojo. 

Si afsi fue, como podemos foípechar dé 

nueítra miferia, quien refitora la piadoíá 
conjetura, de que, el mifmo Dios, que fe 
auíentó , para moftrar a el Pueblo fe ¡ ra 
coníervo la comunicación con fus Eíjaofe/ 
para que a fus ruegos, y fufpiros fe laiciefTe 
la reconciliación de el Pueblo, dexando 
como entre las cenizas de fu ira, reliquia 
<de donde renaciera fu Mifericordía. 

No es fin excmplar tan admirable ín- 

ge: 


genio, y benigna induftria; (a) porque el 
mifino Dios y fobre la miíma Columna, 
aunque fe fue de el Tabernáculo con ira> 
fe quedó con Moysés, y íe apartó de Ma- 
ria. A efta la dexó notada con la marca 
de fu enojo, a aquel le confervó las pren¬ 
das de fu agrado; y es^ que, como lo di- 
xo la experiencia , coníervaba la comuni¬ 
cación con Moysés , como reliquia ^ de 
donde avia de renacer fu Mifericordia, ha¬ 
ciendo a fus ruegos reconciliación con 
María. 

Ya la tenemos nofotros en el Tem¬ 
plo , ya tenemos a nueftro Dios reconci¬ 
liado. La mas fegura prueba de fu Miferi- 
cordia es la prompta reedificación de efta 
Caía. Gracias a fu Bondad, y a nueftro 
Eminentiísimo Prelado, que animado de 
fu piedad magnifica, auxiliado de las ora¬ 
ciones de fus Hijas, nos dan la fatisfac- 
cion de adorar renacida la Miíericordia de 
Dios en efta Cafa, donde brinda favor, í 


(*0 Numer, cap, cit. p 14, 






fallid eterna á quien le adore con reveren¬ 
te temor de fu Jufticia: Hodie falus domui 
huic faíia ejl. 

Y VV. RR. Madres, pues tanto deben 
a Dios * tanto a la protección de nueftro 
Eminentísimo Prelado, tanto a la piedad 
de eñe Nobilifsimo Pueblo , agradezcan 
por todos tanta mifericordia con los mas 
puros, y reverentes obfequios. VV. RR. 
como vna Judith en Betulia, por fu retiro, 
por fu. aufteridad, y penitencia, por f u ¡ 
oraciones fervorólas , ion en gran parte la 
eíperanza de Sevilla, de el Sacerdocio, Ma- 
giftrado, y de la Plebe toda. Rueguen a 
Dios por la profperidad de nueftro Emi- 
nentifsimo Prelado , para gloríala propa¬ 
gación de el Divino Culto: por la felici¬ 
dad de eñe Excelentísimo Magift ra do, por 
la reconciliación de efte Pueblo. Rueguen, 
porque fe digne Dios llenarlo de fu Santo 
temor, para que le adore con eípirítu, y 
verdad: (a) con efpiritu, no confiando en 

el 


( a ) Joan. cap. 4, D. Thom. hic. 
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el exterior aparato , fino en vn corazón 
contrito : con verdad , para que las ex¬ 
teriores , y aparentes ceremonias, íe veri¬ 
fiquen en vna piedad intima j aísi lo¬ 
graremos adorarle juntos en el 
Templo de la 
Gloria. 

D I X I 
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